


[image: Portada del libro «Un topo en el país de los samuráis» de Martí Gironell. Aparece un topo vestido de samurái sosteniendo un abanico y un pincel, con farolillos y columnas rojas japonesas.]
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[image: Portadilla del libro «Un topo en el país de los samuráis» de Martí Gironell. Aparece un quiosco japonés de madera junto a un lago, con montañas en tonos rosados de fondo, media luna y estrellas en el cielo.]
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[image: Topo con gafas, vestido con kimono tradicional japonés y sandalias, sostiene una katana desenvainada y lleva otra espada a la cintura.]








[image: Dos niños sentados en un jardín practican caligrafía japonesa sobre una mesa, mientras un topo con gafas descansa en un recinto cercano con sombrilla y tumbona.]



Felipe había estado trajinando en su madriguera y cuando acabó la limpieza decidió visitar a sus amigos Quique y Teo. Se asomó por el agujero que había en el refugio de topos del jardín de los hermanos y los encontró entre pinceles, papeles de arroz, frascos de tinta y símbolos que le parecieron japoneses. 



[image: Tres hojas de papel con caracteres japoneses de caligrafía trazados en tinta negra, dispuestas en fila sobre fondo claro.]



—¡Hola, chicos! —saludó Felipe. 

—Hola, Felipe —respondieron los niños en voz baja. 

—¿Por qué habláis tan bajito? ¿Y cómo es que estáis tan concentrados? —preguntó el topo con extrañeza. 

—Estamos haciendo caligrafía japonesa. Papá y mamá nos apuntaron a un taller... —dijo Quique. 

—... y ahora practicamos en casa —añadió Teo. 

—¡Aaah, me parece muy bien! —celebró Felipe—. Ahora entiendo por qué estáis tan quietos. El arte del shodo requiere calma. 

—¿El qué? —preguntó Teo. 

—El shodo es la técnica de la caligrafía japonesa que se practica con paz, tranquilidad y disciplina —les aclaró Felipe. 

—Sí, y además nos ayuda a mejorar nuestra caligrafía. 



[image: Dos niños sentados en el jardín practican caligrafía japonesa en una mesa, acompañados por un topo con gafas que sostiene un pincel.]




[image: Katana japonesa con empuñadura roja y detalles dorados, acompañada de su vaina a juego, decorada con nudos y lazo oscuro.]



Felipe se alegró y les explicó una curiosidad. 

—¿Sabéis quiénes tenían que ser unos maestros en el arte de la caligrafía? 

—¡Nooo! —respondieron los niños, que habían dejado los pinceles dentro de un vaso. 

—¡Los samuráis! 

Cuando oyeron aquella palabra, los dos hermanos abrieron los ojos como platos. Y de la calma pasaron a la excitación. 

—¡¿Los samuráis?! —exclamaron emocionados. 

—¡Los mismos! Antes de utilizar su espada, la catana, tenían que dominar el arte de la caligrafía, el shodo, como lo hacéis vosotros. 

—¿Y nosotros también podremos empuñar una catana? —preguntó Teo fingiendo que tenía una en las manos. 



[image: Persona vestida con kimono realiza caligrafía japonesa en una mesa baja, en una habitación tradicional con vista a montañas y un cuadro de una ola en la pared.]




[image: Cubo transparente con base azul contiene un átomo central y órbitas de colores; alrededor flotan esferas y gráficos científicos sobre fondo blanco.]



—¡Eso lo tendrán que decidir vuestros padres! —respondió sonriendo Felipe, y sacó el reloj cuántico—. 

Pero lo que sí que podemos hacer es viajar en el tiempo hasta Japón, el país de los samuráis. 

—¡¡¡Sííí!!! —gritaron contentos. 

—Iremos al día de Fin de Año de 1868 y comprobaremos lo importante que era en aquel país el shodo y saber escribir bien. Si se escogen las palabras adecuadas y se escriben bien, ¡se puede cambiar la Historia! —anunció el topo. 



[image: Dos niños flotan sonrientes en un vórtice de luz junto a un topo que lleva gafas y mochila. Una gorra roja flota cerca sobre el fondo abstracto.]




[image: Tres figuras con sombreros de paja trabajan en una aldea tradicional japonesa, con casas de madera, arrozales, un puente y un monte al fondo. Dos niños les observan desde un lado.]



¡Dicho y hecho! Después de pasar por la espiral del tiempo, llegaron a un pueblecito cerca del castillo de Edo, antiguo nombre de la ciudad de Tokio, la capital del país. Allí, unos campesinos trabajaba en la cosecha del arroz, una tarea muy habitual. 



[image: Vista a través de una ventana circular de madera a un castillo japonés rodeado de colinas, con un grupo de personas y caballos en primer plano.]



Felipe les dijo que se tenían que vestir con un quimono, igual que los japoneses, una especie de bata ceñida con una faja. En los pies llevarían sandalias. Mientras se cambiaban de ropa, vieron movimiento de tropas en los alrededores del castillo y en las colinas de la bahía de Tokio. Las batallas se habían ido sucediendo, pero como estaban cerca del cambio de año habían decidido detener los combates, de momento. 



[image: Dos niños con quimonos y sandalias, uno con gorra, saludan a un topo vestido con quimono y gafas, en el interior de una casa japonesa con vista al jardín.]




[image: Dos niñas con quimonos practican actividades tradicionales japonesas: una escribe caligrafía sobre una esterilla junto a un gallo y la otra sostiene un palo en posición defensiva.]



Se acercaron a una granja de caballos donde vivía la familia Tokiyomi. Vieron a un hombre que acariciaba un caballo. Un gallo les dio la bienvenida con su canto. 

—Es un ave que se considera sagrada, porque marca el tiempo del día. Canta ahora, por la mañana, por el mediodía y por la noche —les explicó Felipe. 

El gallo se paseaba altivamente por la era contemplando a dos niñas que jugaban. Una empuñaba una espada de madera y la otra se entretenía con un pincel de bambú. Las niñas eran muy iguales, como dos gotas de agua. Eran gemelas y se llamaban Yu y Kei. Una llevaba un quimono azul, y la otra, rojo. 



[image: Hombre con sombrero de paja acaricia un caballo frente a una casa tradicional con tejado de paja, junto a un río, un puente de madera y un árbol en flor.]




[image: Dos niños con quimonos y sandalias, uno con gorra, y un topo vestido con quimono amarillo, hacen una reverencia con las manos juntas.]



—Konnichiwua! —dijo Felipe acompañando el saludo con una ligera inclinación de la cabeza y con las palmas de las manos unidas entre sí bajo la barbilla, como si rezara. 

Quique y Teo lo imitaron, y las gemelas les correspondieron con el mismo gesto. 



[image: Dos niñas con quimonos y adornos florales en el pelo hacen una reverencia con las manos juntas, una con los ojos cerrados y otra con los ojos abiertos.]



—Hemos venido a aprender el arte del shodo porque queremos ser samuráis —anunciaron Quique y Teo. 

—¡Pues estáis en el lugar apropiado! —les respondió Yu. 



[image: Abanico japonés de varillas rojas y papel beige decorado con flores de colores y hojas verdes en uno de sus lados.]



—Nosotras también nos preparamos para serlo, algún día. Queremos llegar a ser como la gran Tomoe Gozen, la primera samurái de la Historia —confesó Kei, que no apartaba la vista de su papel de arroz. 



[image: Mujer con kimono estampado y adornos en el pelo sostiene una lanza, sobre fondo beige con franjas laterales de flores de colores.]




[image: Conjunto de elementos de la ceremonia del té japonesa: tetera, taza con té verde, cucharón, batidor, bote de té y un bonsái al fondo.]



Las niñas les explicaron que su padre, que era samurái, criaba los mejores caballos de la regi
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